


Jesús, después de haber alimentado a las multitudes con 

la multiplicación de los panes, se había dirigido 

secretamente a la otra orilla del lago de Tiberíades para 

escapar de la multitud que quería proclamarlo rey. Ellos 

comieron el pan milagroso y vieron a Jesús como un 

hombre capaz de proporcionarles alimentos abundantes y 

baratos. 
El pan material,

que es el alimento primario

es, ciertamente, necesario para la 

vida

y Jesús mismo lo procura 

milagrosamente a las multitudes.. 

Pero no es suficiente. 

Solo Jesús puede satisfacer el hambre interior 

del hombre. 

¿Cómo podemos

vivir esta frase 

del Evangelio?

Esta Palaba te invita, antes que

nada a tener una relación

personal con Jesús amándolo

en cada prójimo. Jesús está

presente en el compañero de 

clase con el que puedo

compartir mi merienda, en 

mi hermano pequeño al que le 

doy mi postre, en los demás a 

los que les dejo que se sirvan

antes que yo aunque tenga 

mucha hambre, en mi madre a 

la que le doy las gracias por el

almuerzo que cocinó y que

trato de comérmelo aunque

no me guste. 
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